Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 16:35). 
—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


«Carpeta n.* 656/2016. Acuerdo de París, adoptado el 12 de diciembre de 2015 en París, 
República Francesa, suscrito por la República Oriental de Uruguay en la ciudad de Nueva York, 
Estados Unidos de América — Aprobación. Mensaje y proyecto de ley del Poder Ejecutivo (Distribuido 
n.? 893/2016). 


El Ministerio de Relaciones Exteriores remite la información que le fuera solicitada respecto 
al proyecto de ley por el que se aprueba el Convenio entre la República Oriental del Uruguay y la 
República del Paraguay para la Recuperación de Bienes Culturales y otros Específicos Robados, 
Importados o Exportados llicitamente (Carpeta n.* 516/2016 — Distribuido n.* 670/2016). 


El embajador de la República Árabe Saharaui Democrática en Uruguay, señor Chibani Abbas, 
remite nota solicitando ser recibido por la comisión a efectos de trasmitir información sobre los últimos 
acontecimientos que han tenido lugar en el Sahara Occidental». 


—El asunto correspondiente a la Carpeta n.* 656/2016 será informado por la señora senadora 
Xavier, ya que el propósito es darle un tratamiento urgente. Me consta que el distribuido ya está en 
poder de los señores senadores, tal como había sido dispuesto por la presidencia. 


SEÑORA XAVIER.- Efectivamente, hay urgencia en que el Acuerdo de París sea ratificado a nivel del 
Parlamento, pues es uno de los instrumentos internacionales que ha contado con la mayor ratificación 
por parte de países. Próximamente, el 19 de octubre, se va a realizar una reunión muy importante y 
Uruguay debería tener ratificado este acuerdo para poder ingresar como Estado parte en esa instancia. 
Los tiempos legislativos podrían dificultar la presencia de nuestro país en esa reunión, a no ser que hoy 
lo tratemos en esta comisión, el martes en el plenario del Senado y ese mismo día en la tarde lo haga 
la Cámara de Representantes, para lo cual se están llevando a cabo los contactos partidarios 
pertinentes. 


El antecedente de este acuerdo es el Protocolo de Kyoto sobre cambio climático que, como 
todos sabemos, consagra el objetivo de reducir las emisiones de gases con efecto invernadero. Este es 
el resultado de un proceso para elaborar un documento jurídicamente vinculante y, tanto los países 
desarrollados como en desarrollo, asumieron el compromiso en materia de reducción de los gases con 
efecto invernadero pero, obviamente, se distinguen por el criterio de responsabilidad en la generación 
de los mismos, ya que la responsabilidad que en ello tienen los países desarrollados es, sin dudas, 
superior a la de los países subdesarrollados. Este es el criterio que Uruguay defendió como principio 
de responsabilidades comunes, pero diferenciadas y respectivas, de acuerdo con las capacidades, que 
fue tomado en cuenta en dichas reuniones. 


Este documento contribuye a impulsar el desarrollo de nuestro país, no presentando barreras 
comerciales o productivas que lo impidan, sino que por el contrario lo habilitan a presentar proyectos 
que permitan transferir tecnologías, generar capacidades y brindar financiación para la mitigación de 
emisiones de gases con efecto invernadero y la adaptación al cambio climático. 


Se necesitan 55 Estados partes para que entre en vigor, cuyas emisiones estimadas 
representen globalmente, por lo menos, un 55% del total de las emisiones mundiales. 


Este proyecto que nos ha remitido el Poder Ejecutivo tiene un artículo único y el Acuerdo 
consta de un preámbulo y 29 artículos. 


En el preámbulo se reconoce que el cambio climático es un problema de toda la humanidad y 
que deben adoptarse urgentemente medidas para hacer frente al mismo. Se afirma la importancia de 
conservar y aumentar los sumideros y los depósitos de los gases de efecto invernadero mencionados 
en la convención. Se reafirma la importancia de la educación, la formación y la sensibilización, así 
como la participación ciudadana para todo lo que disponen estos artículos. 


En los artículos 1, 2 y 3 se establecen las definiciones, el objeto y el ámbito de aplicación. 


El artículo 2 establece el objetivo de reforzar la respuesta mundial al cambio climático en el 
contexto de un desarrollo sostenible y que se realicen los esfuerzos necesarios para erradicar la 
pobreza que, muchas veces, condiciona la utilización de energías que no son favorables a esta 
reducción de los gases con efecto invernadero. 


En el artículo 4 hay diversas obligaciones para los Estados partes, entre las que se propone 
el cumplimiento de la máxima reducción que se ha acordado y que está prevista en el artículo 2. 


El artículo 5 también prevé la obligación de adoptar medidas para conservar y aumentar, 
según corresponda, los sumideros y depósitos de gases con efecto invernadero. 


El artículo 6 dispone un mecanismo para contribuir a la mitigación de las emisiones de dichos 
gases y apoyar el desarrollo sostenible. 


El artículo 7 refiere a la adaptación y a fortalecer la resiliencia, así como a reducir la 
vulnerabilidad que genera el cambio climático. 


El artículo 8 hace mención a la sujeción al Mecanismo Internacional de Varsovia para las 
Pérdidas y los Daños relacionados con las Repercusiones del Cambio Climático. 


El artículo 9 establece la obligación de los países desarrollados de proporcionar recursos 
financieros a los países en desarrollo para prestarles asistencia tanto en la mitigación como en la 
adaptación. También se dispone la iniciativa de trasparentar las contribuciones que se realicen. 


En el artículo 10 se alude a la importancia de hacer plenamente efectiva la transferencia de 
tecnologías para combatir el cambio climático y reducir las emisiones. 


El artículo 12 tiene que ver con la cooperación para mejorar la educación, la formación, la 
sensibilización y la participación ciudadana en estas tareas. 


El artículo 13 habla de tener en cuenta las capacidades de las diferentes partes y de 
estimular la cooperación de las medidas que se adopten en cada uno de los Estados partes. 


El artículo 14 dispone balances periódicos de aplicación de este instrumento. 


El artículo 15 fija un mecanismo para facilitar la aplicación y promover el cumplimiento de las 
disposiciones previstas en este acuerdo. 


En el artículo 16 se alude a la Conferencia de las Partes. 


En los artículos 17, 18 y 19 están previstos los órganos: la Secretaría, el Órgano Subsidiario 
de Asesoramiento Científico y Tecnológico y el Organo Subsidiario de Ejecución. 


El artículo 20 establece que el acuerdo estará abierto a la firma y sujeto a la ratificación, en 
Naciones Unidas, entre el 22 de abril de 2016 y el 21 de abril de 2017, y a su adhesión a partir del día 
siguiente a aquel en que quede cerrado a la firma. 


Los artículos 21, 22 y 23 tienen que ver con la entrada en vigor, las ratificaciones, 
aceptaciones, aprobaciones y adhesiones al instrumento. 


Los artículos 24 y 25 refieren a la normativa aplicable sobre el arreglo de controversias y a la 
forma de ejercicio del voto de las partes. 


El artículo 26 define que el Secretario General de las Naciones Unidas será el depositario del 
acuerdo. 


Los artículos 27 y 28 prevén las reservas y el mecanismo de denuncia. 
Esta es la descripción de los artículos del presente acuerdo. 


Sabemos que un tema de esta naturaleza tiene amplios consensos pues se trata de políticas 
de Estado, de modo que encomendamos a la comisión que lleve este tema al plenario con la intención 
de lograr su aprobación. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero decir también que de acuerdo con la página correspondiente, para que 
entrara en vigor el acuerdo firmado en París en diciembre de 2015, debía ser ratificado por un número 
de países que en conjunto fueran responsables de, al menos, el 55 % de las emisiones globales. En 
ese sentido, la buena noticia es que el tratado fue aprobado por setenta y dos países, que representan 
el 56,75 % de las emisiones. Por lo tanto, va a entrar en vigencia a partir del 4 de noviembre próximo. 


SEÑORA XAVIER.- Ningún instrumento internacional ha tenido una rectificación tan rápida y 
extraordinaria como este. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Por eso quería aportar la información que, de hecho, nos fue suministrada por 
secretaría, cosa que agradecemos. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la Carpeta n.* 656/2016. 
(Se vota). 

8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Pasamos a considerar la Carpeta n.* 516/2016. 


Tal como fue leído en los asuntos entrados, el Ministerio de Relaciones Exteriores remite la 
información que le fuera solicitada respecto al proyecto de ley por el que se aprueba el Convenio entre 
la República Oriental del Uruguay y la República del Paraguay para la Recuperación de Bienes 
Culturales y otros Específicos Robados, Importados o Exportados llícitamente. 


SEÑORA XAVIER.- Cuando la comisión llevó al pleno del Senado el informe a propósito de este 
acuerdo, el señor senador Bordaberry planteó que no quedaba claro a qué tipo de patrimonio cultural 
se hacía referencia en las disposiciones. 


Este informe señala que no es cualquier tipo de obra de arte sino aquellas interpretadas a la 
luz del artículo 3.” de la Convención para la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural, de la 
Unesco, de 1970 —de la cual Uruguay y Paraguay son Estados partes—, que establece lo siguiente: 
«Son ilícitas la importación, la exportación y la transferencia de propiedad de los bienes culturales que 
se efectúen infringiendo las disposiciones adoptadas por los Estados Partes en virtud de la presente 
Convención». La propia convención, en su artículo 1%, enumera lo que se consideran bienes culturales: 
«Para los efectos de la presente Convención se considerarán como bienes culturales los objetos que, 


por razones religiosas o profanas, hayan sido expresamente designados por cada Estado como de 
importancia para la arqueología, la prehistoria, la historia, la literatura, el arte o la ciencia y que 
pertenezcan a las categorías enumeradas a continuación: a) las colecciones y ejemplares raros de 
zoología, botánica, mineralogía, anatomía, y los objetos de interés paleontológico». Y a continuación 
enumera una serie de bienes culturales. 


Lo que queda claro es que no puede haber lugar a confusión. Se trata de esos bienes 
taxativamente enunciados y no de cualquier bien cultural. 


Con esto estaríamos salvando la consulta realizada por el señor senador Bordaberry y 
estaríamos en condiciones de llevar este Convenio al plenario. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la Carpeta n.* 516/2016. 
(Se vota). 
8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Proponemos como miembro informante a la señora senadora Xavier. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota). 
-8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


En lo que respecta a la solicitud del embajador de la República Árabe Saharaui Democrática, 
Chibani Abbas, de comparecer ante la comisión, propongo que lo reciba el Grupo de Amistad —y 
algunos señores senadores— y que ello se coordine por secretaría. Si desea recibirlo la comisión en 
pleno, no tengo inconveniente; simplemente hice este planteo por razones prácticas. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Proponemos que en la próxima sesión de la comisión se otorguen al 
embajador 15 o 20 minutos para brindar información y también que se proceda a invitar al Grupo de 
Amistad. Eso podría acordarse con él, a los efectos de no posponer esto otro día más. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que entendí lo que dijo el señor senador Martínez Huelmo: disponer 
alrededor de diez minutos en la próxima sesión para recibir a este embajador y que se invite al Grupo 
de Amistad al comienzo de la misma. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
8 en 8. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


SEÑOR LACALLE POU.- Consulto a secretaría sobre un proyecto de ley relativo a una especie de 
texto ordenado de derecho internacional privado que, supuestamente, llegó de la Cámara de 
Representantes. 


SEÑOR SECRETARIO.- Efectivamente, la Cámara de Representantes remitió ese proyecto, pero por 
tratarse de normas de derecho internacional privado fue destinado a la Comisión de Constitución y 
Legislación y no a la de Asuntos Internacionales. 


SEÑOR LACALLE POU..- Perfecto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos a tratar, se levanta la sesión. 


(Son las 16:51). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


